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P.8 PROPIEDAD 

6001,-lmp A•rlal, San Bernardo, 92, Tetff~no s.or. 

PRÓLOGO 

El doctor Oavaldo Magnasco, ministro de Instruc­
ción pública de la República Argentina encomendó al 
doctor C. O. Bunge un viaje á Europa para que estu­
diara el esplritu y cuerpo de los institutos de educa­
ción y loe rumbos que emprendía éeta, y fruto de tal 
estudio fué el Informe que dfó Bunge para la instruc­
ción pública nacional argentina con el titulo de «El 
E.aplritu de la Educación•. La presente obra ea este 
ailmo informe algo modificado en algunas de sus 
partea. 

Al editarla el Sr. Lizaro, sobre prestar un buen 
WVicio á nuestra cultura, echa un nudo mu en lu 
relaciones entre Espafta y los pueblos de lengua ee­
J)aftola de allende el Océano. He de ahorrarmt, aqul laa 
consabidas consideraciones respecto al cambio de 
ideas y productos para estrechar la unión ibero-ame­
ricana, ain mis que lamentarme de que sean tantas 
aaeatru no aatisf echas necesidades de cultura y tan 
tl!Cl8a y pobre nuestra labor en ella, que excediendo 
con mucho nuestro consumo á nuestra producción, 
~ ser aquel tan menguado, no noa baste lo que de 
•ueatro ingenio sacamos, teniendo que acudir á la 
ÚllJ>Ortación del extranjero y no logrando exportar 
~. Y no ae tome • lngenioafdad metafórica lo que 
4igo, pues el escritor eapaflol, obligado A escribir en .. 
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tre espallolea Y para ellos, se ve por fuerza llevado f. 
una cierta 'labor pedagógica, á elevar el nivel del 
pueblo en que vive, más que á dar sugestiones' otros 

pueblos. 
Adviértase que es esta una obra escrita en lengu,. 

castellana por:un Bunge, apellido alemán, á excita• 
ciónde un Magnasco, apellido italiano' y véase en este 
solo hecho un indicio de ese espirito cosmopolita que 
caracteriza al pueblo argentino, según el autor 'Y 
otros muchos publicistas, sobre todo del pals. Me pare­
ce, sin:embargo, que extreman en buena parte lo del 
eepiritu cosmopolita, y que éste se halla más en la 
superficie que en el fondo. Una región, un clima, un 
género de vida, un idioma sobre todo, da una fuerte 
homogeneidad á una'reunión cualquiera de hombree, 
por muy extralloe que sean éstos entre el en cuanto '­
su origen. El elemento mi.e numeroso. que es casi 
aiempre el más antiguo, predomina en el compuesto 
en mucha mayor proporción que la que le da su BU• 

perioridad numérica, sobre el elemento adventicio, de 
tal modo que si hay tres nativos del pala por cada in­
migrante figurará el espirltu de loe nativoa en el 
compuesto en mayor razón que de tres cuartos. Figu• 
rará en la vida intima, en la sub-histórica, en lo que 
podemos llamar sub-conciencia nacional. Los hijos de 
colonos italianos, franceses ó alemanes hablarán en la 
Argentina castellano y la lengua es la sangre de la 
casta histórica, de l• raza espiritual. Cuando los in· 
gleses dicen que la sangre puede más que el agua, 
aludiendo á eu parentesco con los yanquis, de loe que 
les separa el Océano, suele replicárseles que hay en el 
yanqui poca aangre inglesa. Mas el inglés está en lo 
cierto, ya que nada hay más engan.oso que este crl~e­
rlo de la aangre material. El criollo ea aiempre cno• 
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llo, lleve apellfdo castellano, catalán, vasco, i~llano, 
alemán ó francés, aun eln tener en cuenta lo condu• 
cente A error que el apellido ee, puesto que en el cuo · 
mismo del doctor Bunge eé que lleva tanta ó más san~ 
gre vasca que pru11iana en sus venas. Y la lengua del 
criollo es el espaflol, siendo ilusiones, fundadas en 
gran parte en imperfecto conocimiento del estado y 
vida actuales del castellano que en Espafla ee habla, 
todo eso de la lengua nacional argentina.. Al doctor 
Abeille le fllltó venir á EspaJ1a á aprender el espaflol 
que a.qui ee habla. Mas como esta cuestión aunque in­
teresantfsima. no es de este lugar, la dejo para ocaaión 
más adecuada á ella. 

'un poco eombrfa me pa.rece, y tal vez algo recar­
gada de tintas, Ja pintura que del carácter de la Ju• 
ventud de la clase rica bonaerense nos hace el doctor 
Bunge al tratar de Is. educación del carácter nacional, 
y hallo, por otra parte, que cua.nto de dicha juventud 
nos cuenta no ee tan privativo de ella. Nada blandos 
estuvieron ni Ghild ni Groussa.c. 

De cómo se piensa en la Argentina en castellano, nos 
da muestra este libro mismo, pues aunque abundante en 
Tocablos de origen francés que aqui, en Espafla, jamál 
ueamos, como rol, controla,, monarqufa temperada 1 
otros, es en el fondo del leoguaje Y.estilo profundamen• 
te espaftol, á pesar de la cultura cosmopolita del autor. 
Porque hay quien sin salirse de las más estrictas reglaa 
gramaticales, sin emplear vocablos que no sean cas­
tizos, sin faltar á la mis cuidadosa corrección formal, 
escribe en un castellano que parece traducido, muy 
bien traducido, pero traducido al cabo del francés, y 
ha.y quien escri~e en lengua radical y honda.mente 
castellana, aunque llena de impropiedades gramatica­
les y de galicismos de toda clase. Y este libro ea en el 
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fondo UD libro espatlol, de UD espaftol europeo y culti• 
limo, pero de un espallol al 4n y á la postre, y al de• 
eir espatlol quiero decir de un hombre que pienaa en 
lengua espaftola. Su estilo es animado, vivo, pintorea­
co; la exposición poco continua, con aaltos y esguin­
ces que la animan. A las veces recuerda á Carlyle, 
pero lo más &menudo recuerda á escritores nuestros. 
Y el mismo Carlyle, ¿no está más cerca, mucho mál 
cerca de nuestra literatura, que los mu de loa escri• 
toree franceses? 

• • • 

Empieza esta obra con una parte general, casi me• 
t&ftsica, en que el autor nos traza á grandes rasgoa 
su filosotla, y en que noto aquella idea madre de que 
•debe considerarse verdad cualquú, creencia sittcera•, 
es decir, •inspirada por las necesidades de la época, 
del pueblo y del hombre que la riente, porque la creen• 
eia no se piensa sino se siente•. He aqui una manera 
'Vigorosa, y más sentida que pensada, de expresar el 
fecundo principio de la relatividad de todo conocimien• 
to, principio que, llevado de la esfera intelectual á la 
moral, es la base de toda profunda tolerancia. Es el 
eafuerzo del doctor Bunge, ser tolerante de verdad, 
comprenderlo todo, explicárselo todo, no excluir mál 
que la exclusión. Y de aqui cierta esquivez al eepirlt11 
francés, que es, con apariencias de lo contrario, uno 
de los más exclusivistas. ¡Cooio que se presenta cual 
padre del tolerantiamo , un Voltaire, espirito estre­
cho, para quien permanecieron siempre cerradoa mun• 
doa enteros del espirito, mundos que negó por no al• 
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canzar é. verlos! El aiglo xvn1 francés ea un asombro 
de claridad y netitud incomprenstvas. 

Hay á este respecto un precioso pasaje en esta obra, 
un pasaje que quiero anticipar al lector, y es donde el 
doctor Bunge nos dice que «para el ratón hambriento 
que roe un queso, la verdad debe circunscribirse á la 
esfera del queso. La despensa, los despenseros, la que­
seria donde se fabricara el queso, las vacas que die• 
ron la leche para que se compusiera el queso, el ame• 
no valle, el ambiente, el sol que balió la piel mancha­
da del rebafto, todo debe ser, para el ratón, mentira. 
Si alguien se lo contara, contestarla que son ridiculaa 
fantasfaa de teólogos, teósofos y m~taflsicos. Y los 
hombres, como el ratón, no creen, en general, más 
que en las sustancias que alimentan su cuerpo y su 
eapfritu ... • Este admirable pasaje me parece una feli­
cisim" caracterización de lo que en sentido estricto y 
casi etimológico llamaria ,acionali,mo ó más bien ¡,.. 
Wtctuali,mo; racionalismo que me recuerda siempre 
la profunda sentencia . de Sófocles: •la verdad puede 
mAs que la razón•, y racionalismo al que opongo un 
aentido, mAs bien que doctrina, que llamarla de e,pi• 
ritNaliamo, si no tuviese este vocablo una significación 
profundamente distinta de la que ahora quiero darle. 
Cordialiamo parecerla algo violento. En el fondo se 
reduce á oponer A los que sólo se atienen á su pensa• 
miento racional y lógico, A los que apenas piensan 
mis que con el cerebro, los que se atienen á su con• 
ciencia total y vital, los que piensan con todo el cuer­
po y aun con todo el circum-cuerpo, con el Umleib 
que lo lll\m& Bruno Wllle, con el univer110 todo. A ttn 
racional antepongo un espiritual, y espiritual propen• 
de á ser el doctor Bunge. 

Por esta su espiritualidad, por su empefl.o en en-
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contrar verdad en ct&Olqtde, c,etJtCia nnena, por au 
noble esfuerzo de penetrar en loa mu diferentes cam• 
pos me extral1a mu la dureza, á mi juioio injusta, 
con que en la parte histórica de su obra: E,pfritu dt 
la edueaei6tt d tra"'' del tiempo trata á la Edad 
lledia. Profesor yo de lengua y de literatura griega 
no comparto con el doctor Bunge muchas de las opi­
niones, viva y brillantemente expuestas, respecto al 
espirito de la antigüedad helénica y aún indicaré 
aqul, reservándome desarrollarlo en otra parte, que 
la mlstica y el misticismo son elementos poco ó nada 
genuinamente cristianos, lo menos evangélicos posi­
ble, que de la relitón y la ftloeofia helénicas ae des-

, envolvieron en 1011 alejandrinos (Plotino, Proclo, Por• 
flrio, etc.), que el cuarto evangelio marca ya la adul· 
teración del espirito cristiano por el pagano ó mistico, · 
Y que creo profundisima la concepción del doctor 
W. Hermano, maestro en luteranismo, cuando dedi• 
ca el capitulo primero· de su hermosa obra El Comtr• 
eio del eri,tiano eon Dio, (1) á •la oposición do la re• 
ligión cristiana á la mlstica•. Doctrina es ésta que 
puede verse muy bien tratada desde el punto histórico 
en las preciosas lecciones que sobre la influencia de 
las ideas y costumbres griegas sobre la Iglesia cri•• 
tianae dió en 1888 Hatch (t). 

Y escribo esto, saliéndome acaso de mi cometido 
en estas lineas, porque observo en no pocos neo-pa• 
ganos, entre loe que no se cuenta ciertamente el doc• 

\1) Dtr Vtrkthr du Chriattn mit Gott, im Amcl&ltm ª" 
Luther dargutcllt 110n Dr. W. Hermann profu1or in Jlar• 
&urg. Dritte Attf'.age. &uUgart, tR96. ' 

l2) The inffuenc• of grwc icha, and mogu upon the ehrl­
l&n rhllrrh. By the late Edwin Hotch, D D. }Jighlh editiotJ 
<>zford, 1901. 
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tor Bunge, cierto prurito por ennegrecer y calumniar 
al cristianismo echándole en cara precisamente lo 
que del paganismo heredó. 

Y volviendo de esta mi digresión he de continuar 
dicieodo que me parece el doctor Bunge excesiva­
mente duro con la pobre Edad Media. llay mucho oro 
y de muy buena ley en el •fango de las oscuridades 
gótico-biz11ntinas de los escolásticos•, mucho, muy 
profundo y muy liberador pensamiento en lo hondo de 
sus «abstru as teologfas• y extraordinario vigor men• 
tal bajo la •ridlcula impotencia de sus ergotismos•. 

No he podido llegar á creer que fueran •cuestiones 
bizantinas• las d~ los 1'niur1alt1, sino que la creo la 
cuestión eterml, eternamente renovada, la de ayer, la 
de hoy, la de maft.ana y la de siempre, el aspecto me• 
tafl.sico del combate entre el individualismo y el eo• 
clali.smo. La frase, profundamente reali,ta de Natorp 
de que el individuo es tan abstracción como el átomo 
¿no ha de escandalizar á los nominalitta, del indivi• 
dualismo? Encuentro mucha vida, mucha plenitud, 
profundlsima originalidad en las «ideas muertas•, laa 
«frases huecas•, las •indescifrables anflbologfa • de la 
escolástica medioeval. La insoportable, la muerta y 
hueca es la escolá tica galvanizada de hoy. ¡Profun• 
do revolucionario Duns Escoto!, ¡maravilloso liberta• 
dor del esplritul Mo cuesta admitir que aquella enae• 
fianza mediooval no haya dejado ralees hondas en la 
educación moderna, •salvo en teologfa». 

Y aunque asi fuera, ¿es que la teologfa no significa 
nada en el pensamiento moderno? He aquf por qué 
comprendemos tan mal la escolástica, por empeftar• 
nos en estudiar su ftloeofla desgajada de su teologfa; 
una hiRtoria de la filo,ofla escolástica es un absurdo. 
:Ea imposible entender el valor y alcance de las diacu. 
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aionea, respecto • la distinción entre la esencia y la 
existencia ó entre la sustancia y loe accidentes, verbi­
gracia, sin entender el proceso de los dogmas de la 
Trinidad y de la Eucaristla, ni se entienden éstos sin 
penetrar en las razorae, de Htttimúnto, en la cardiaca, 
mu bien que en la l6giea que llevó A ellos. La atenta 
lectura de la fundamental obra del doctor Harnack, 
respecto á la evolución de loa dogmas cristianos (1), 
pongo por caso, me ha enseftado, respecto A la escoláa• 
tica, más que cuantas hiatorias de la fllosofia be leido. 
Aún hay más, y es que creo que el esca11fsimo éxito 
de cuantos trasplantes de filosofía alemana A tierra 
latina se han hecho, se debe á h!lber traído las plantas 
sin rafees, sin rafees teológicas, no ya sólo religiosas. 
Porque el pensamiento racional ó filosófico no es en un 
pueblo, y más en el alemán, más que como la espuma 
de la vida tot&l del pensamiento, de la vida toda espi• 
ritual, que en el pensar y sentir religiosos es donde 
mejor encarna. Puede un latino llegar á entender J 
aun comprender á Kant, tomándole tal cual ae nos 
presenta, mu creo casi imposible que le sienta á no 
haber pasado, de un modo ó de otro, por Lutero. El 
tri\nslto de la destrucción de la Critica de la razón 
pura A la construcción de la Critica de la razón prác­
tica no se 1iettte á no haberse penetrado del concepto, 
y mu que del concepto, del sentimiento luterano de 
la fe. Si algo prendió en Espafla el krausismo, et 

porque algunas ralees religiosas trala, es porque ae 
nos presentaba menos estricta y exclusivamente filo• 
eóftco que el hegellanitmo, por ejemplo. De Hegel, de 
Fichte, de SchUJing ae nos habló hasta la saciedad, 

1 

(1) I,ehrbuch du Dogmenguchichte von Dr. Adolf Hor­
Mek. Freiburg i. B. uncl Ltip1ig, 1814, 8 To16mtnet, 
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pero ¿quién nos descubrió de veras • Schleiermacher? 
Conocemos á Wundt, pero ¿y• Rltachl, á Hermano, á 
Kaftan? 

Pasa el autor de la Edad Media &l. Renacimiento, 
con el que por contrapeso se entusiasma, y ve el eapi• 
rltu de la educación moderna sintetizado en RouBSeau, 
en un pensador en el fon~o más teólogo que filósofo, 
en un protest~nte radical, mas trata muy de prisa la 
influencia de la Reforma en la educación. Y la Refor­
ma misma, ¿no fué en gran parte, por mucho que en 
contrario se diga, una reacción del esplritu medio­
eval, el de debajo del escolasticismo, contra el Renaci­
miento, más que una consecuencia de éste, como cier­
tos tendencio!los publicistas quieren uemoetrar? Lute­
ro, que se confortaba con la lectura de la Theologús 
dntaeh, famosa obra mistica, ¿no era el heredero del 
maestro Eckart, de Taulero, de Ruisbroquio, de Suso, 
de los misticos alemanes y flamencos del biglo x1v? 

Llega el autor A la época moderna, y acaso aq ul ea 
harto severo con Darwin, Spencer y la ciencia ingle• 
aa, aunque no con Balm.es, Ve muy bien, sin embar­
go, qué inexba,usto fondo de ideafütmo hay en el tan 
decantado po!litivismo de nuestro tiempo. Este fondo 
hay que sacará superficie, hay que predicar de con• 
tinuo contra esa barbarie de la aupremacfa de los co• 
nocimientos de aplicación y contra esa otra barbarie 
del especialiamo A toda costa y sin base de universa­
lidad, A.si llegnrfamos á aprender A manejar máqui­
nas, pero no A saber hacerlas, y sobre todo A perder 
el apetito de vida y A no tener motivo de vivir. 

• • • 
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Deede que el autor entra en el libro 11, parece que 
au paso se hace mu firme, y si no gana en sugestiv!• 
dad en viveza y animación de estilo, en espontane1 • 
dad

1

de juicio, nos convence mucho mejor. La exposi­
ción de los cinco hAbitos de virtud que hay que incul • 
car en el nifto es muy jugosa y me parece muy exacto 
cuanto á propósito de la libertad de estudios-punto 
en que me parece seguro y sólido el criterio del doc• 
tor Bunge-dice del estudiante francés. 

Pero lo que mu me interesa y lo que debe interesar 
m'8 á loa lectores espaftoles es lo que acerca de la en­
eelianza de la. religión-punto que t&nto y tan mal se 
discute hoy en Espafta.-nos dice el capf tul o III del 
libro II, capitulo titulado: «Educación sec~ria•. Ex­
pónenos aqul los tres sistemas: el confesional, que 
enselia como imposición dogmt\tica una religión dada¡ 
el laico, que más bien que no enseliar religión alguna, 
imbuye hostilidad hacia ellas, y la escuela interconfe• 
aional insectaria, que, en realidad, apenas cabe más 
que donde luchan varias sectas. Cuanto acerca de 
eeto y del ideal de educación inglesa según Arnold, el 
de formar el caballero cristiano, el chri,tian gent~ma,a, 
el autor nos dice, merece meditarse, sobre todo en 
F.apafta. 

Preguntáronme no ha mucho qué opinaba respecto 
• la enseftanza de la religión, y respondl que era par­
tidario de ella por esplritu liberal. Es indudable que la 
religión católica, oficial en Espafta, y la que profesan 
la inmensa mayorla de los espat1oles-auoque muchos 
lnjan profesarla y otros no tengan conciencia de ella 
-ha influido y sigue influyendo en el modo de ser I de 
vivir, de pensar y de sentir del pueblo eapat1ol, tanto 
ó m~1-creo que mucho mu-que au lengua, su legla­
lación, au btatorla, etc., etc, Y 11 hemos de conocer• 
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nos y de conocer al pueblo en que vivimos, ¿hem01 de 
deedeftar el estudio de ese elemento? La profunda ig• 
norancia que en asuntos religiosos nos aqueja, es la 
causa capital de los más de los males-de los que lo 
sean-que lamentan y combaten los que á la easeftan• 
za de la religión se oponen, con más los males que á 

estos mismos oponentes aquejan. No conozco desatino 
más grande que eso de que la religión debe quedar al 
cuidado de las madres, que son precisamente las que 
mh la ignoran y las que más la deforman y desreli­
gionalizan. Una vez mAa, y no será la última, tengo 
que repetir lo vergonzoso y degradante que resulta el 
que en un pala que se dice cristiano no haya leido el 
Evangelio la inmensa mayoria de los hombres que 
por cultos se tienen, y que en cambio se cuelgue del 
cuello de los nit1os, A modo de amuleto, trocitos del 
Evangelio, en laUn, metidos dentro de unas bolaltu 
cosidas y adornadas con lentejuelas, y que se traguen 
las parturientas una cintita de papel hecha un rollo 
conteniendo una jaculatoria y otras formas del mu 
bajo y anticriatiano fetichismo. 

Tengo observado la inmensa diferencia que va de 
loe librepensadores á quienes se educó más ó men01 
religiosamente, aunque fuera en las formas más im• 
puras de religión, y aquellos otros á quienes se criara 
en principios de irreligión. Los primeros, aún aiendo 
ateos y en toda la extoosión del vocablo materialistas, 
no saben bien cuanto jugo y savia dan á au vida men­
tal y espiritual las profundas aguas de la niftez, orea­
das en algún aliento religioso, y:a1 educar á loa se­
gundos, á sus hijos, en irreligión ignoran que lea prf. 
van de lo mejor que ellos tienen, de la rafz positiva 
huta de aquello que de fecundo y noble •tiene 111 

librepensamiento. Y esto por no decir nada de la f.n. 
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mema diferencia que va de loa que rechazaron loa 
dogmu religtoaoa que ae les imbuyera ato adentrArae­
loa y loa que se loa han digerido, dtaolviéndoloe aal. 

El autor trata en este interesante capitulo, y en su 
párrafo 86, de la doctri..a del 1n0dento •a,etieriltiaau• 
•o•, hablándonos de Nietzsche, que también en E pa­
lla ha hecho sus estragos, de este pensador de pura 
cepa teológica, cuya irreligioaidad ea una forma aguda 
de religión, de este pobre esptritu atormentado por la 
angusUa metafisica y la religioea, por el problema 
pavoroso del destino iudividual y de la inmortalidad 
-tormento que le llevó á lo de la «vuelta eterna•­
de ese caso agudo de eroatratismo. Se ha tomado 
mal su doctrina del 10bre-hombre, que aparece ya en 
San Pablo y aún antes, como él tomó mal el principio 
darwiniauo de la sobre-vivencia de loa mas aptos. De 
los mas aptos, digo, y no de loa más fuertes. ¿Y quié­
nes Ron los más aptos'! ¿Quiéuea loa m~a fuertes? R~ 

cuerdo que h&ee &lloa, siendo yo estudiante, me pro• 
dujo honda impresión oir á un estudiante de medicina 
decir que el Estado debla prohibir la vacunación de 
loa nin.os, pues si desde el punto de vista del padre 
estaba esto bien, al Estado le convenla ciudadanos 
robustos y eliminar en su primera edad loa débiles, 
librándolos ul de la infelicidad, y que la viruela se 
encargarla de eliminarlos. Y ya entonces di en pensar 
en ello, y me dije: «pero ¿han de ser infelices 1011 que 
éste llama débiles? Y sobre todo la viruela matarla A 
loe organiamott débiles para resistirla, para resistir la 
viruela; pero ¿hemos de dedararloa por eso débilea 
en absoluto? ¿Quiénes aon loa débiles?• Y hoy en que 
oigo amenudo tachar , éstos ó los otros de débiles, de 
frae&1ados, de vencidos, de enfermo11, me digo: ¡,qui~ 
nea son loa débilea? La resignación, 111. mansedumbre, 
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la paciencia crfatianaa tan 
y tan mal practicadas , mal entendidaa por unos 
rosa arma en la lucha por otro~, ¿no son acaso pode­
rompe antes el martillopo:e~ vida? Con frecuencia se 
menos aquel con los I q l yunque, pues no sufre 
que recibe. La resi"n!:-:es (ue da, que éste con loa 
la pasiva .º i n, a resignación activa no 

, no cons1 te en cruzar d , 
no volver la vi ta atrás . se e brazos, sino en 
mediabl m apesadumbrarse por lo irre• 

e, en comprender qu 1 . 
reino de la salud L e e porverur es el único 

• os grandes car t 
enérgicos han s1·do 1 "ft ac eres, los más 

' os m- resignad 1 cea de cumplir el P O!, os más capa-
recepto de Alfredo de Vigny: 

... Bouffre et mea,, ■an, parlar: 

He aqui por qué n 
89 de este mi o acepto la doctrina del pArrafo 

amo capitulo la · 
titulo dice: Ineficacia d l , ~r1mera parte de cuyo 
caci6n de indir,a·du d e e1ptr1tu cri,tiano tn la tdu, 

0• t raza, dtb ·¡ E 
do de que el espir1·tu . t' , e,. stoy convencl-

cr1 1ano si tem J 1 • 
rancias de los i'nd· 'd P a as rntempe-

1v1 uo1t de las 1 bien porqué fuertes . . razas !amadas, no sé 
Por otra p,..;te el nu'tv1goriiza A los de razas débiles. 

, .. or m smo á p ~ d 
perspicacia deat ' e.sar e su gran 
parrafo 89 ~on 1 ruye esa primera parte del titulo del 

. ª segunda de él q di . . 
la an,trucci6n jeauitica e . ~ . ue ce. •1emplo ck 
1 digo que la destr n la, mmont1 d, Sur Am,rica 
no ha consistido nu'::: porque la educación jesuf tica 
fué este espfrltu el leln imbuir espíritu cristiano ni 

P 
que ovaron á Ju d . araguay Est .... re ucc1onea del 

• 0, aparte de que 
tampoco del fracas d no estoy convencido 
no cristiano q o e aquel noble ensayo, fuera ó 

, ue nuestro Carl III 
habfa podido aún m d os cortó CUtLndo no 

a urar. 
to ::ito que todo este capitulo IIl dol libro II 1 

un eapiritu amplfaimo , caer • 
Y muy noble y elevado 

1 
B 
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merece leerse y meditarse en Espafta hoy que frente 
• la barbarie tradicional quieren traernoe algunos la 
barbarie volteriana y que hallan cuno necedadea 
anticristianas que delatan la máa profunda ignoran• 
cia y la más deplorable inespiritualidad. 

Es también muy interesante el capitulo IV de este 
milmo libro TII, que trata de la cuestión de la ell889 
ftanza clásica, cuestión que en Espal1a apenas e~iste. 
Porque resultan aquf hasta ridiculoa loa ataques á la 
enselianza del latin, ya que no ae enaefia latin en Ea­
palia. y como de eato he tratado con alguna exten• 
alón en mi folleto De la en1ellanza ,wptrior en E,palla, 
no vuelvo á ella. Me limito á manifestar mi conformi• 
dad á loa puntos de vista del autor. 

Trata éste en el capitulo V de este mismo libro m 
de loa planes de estudios secundarioa, y hay en él una 
tnteresantlsima referencia á esa perniciosa separación 
entre los estudios de ciencias y de letras. Mil veces he 
observado, en efecto, cuán iliteratos son nuestros hom• 
bres de ciencia, qué mal escriben y exponen, qué pe• 
lados y soporiferos son, y cuán incientlflcoa nuestroa 
literatos, que enormes disparates sueltan, que bu~roa 
y superficiales resultan. Desde aquel literato que al 
decirle yo de un amigo mio que era ingeniero me rea­
pondió: •¿Ingeniero? ¡Ah, sll ¡Uno que se ocupa en 
cosas sin importancia!• basta un amigo mio que suele 
decirme: c¿Poeta? Bueno, al, ¡un pobre inútill • hay toda 
una gradación de figuras. Desdefiar la poeafa arguye 
tanta estrechez de espirltu como desdeliar la geometria. 
Y ambaa necedades se dan, Y en Espalla no es cierto 
como ae dice que nos pierdan la retórica y la orato• 
ria, alno la mala retórica y la mala oratoria, contando 
entre la mala A cul toda la que pasa por buena. Y cuan• 
do uno de nuestros hombrea de ciencia se mete á lite• 

POB C. O, BURO• XIX 

rato ó uno de nuestros literatos á hombre de ciencia 
parécenme aquél un elefante bailando en una maro~ 
ma Y éste una ardilla revolviéndoee en una jaula. Lo 
que nos hace falta no es dar á todos una sólida ina­
trocción en ciencias y letras, sino no enseftar éstas di­

sociadas sino asociadas. La metatlsica que se ensena 
en nuestras Facultades de Letras es deplorabilisima, 
porque carece de toda sólida base cientifica, asi como 
las ciencias carecen de base filosófica; disértaae en 
nuestras cátedras de fllosofia acerca de la noción del 
infinito ain la menor tintura de cálculo infinitesimal 

1 
ae ensena ciertas ciencias sin el menor vislumbre del 
~roblema del conocimiento. De aquf ese desecho de 
eacolástica manida de una parte, y de otra parte 

8809 
matemátiroa que creen. que la única ciencia exacta 
aon las matemáticas, las matemáticas que como el 
arsénico, en debida proporción y mezcladas ~oa otras 
sustancias, fortifican, y, pasando de la medida y ad­
ministradas aolAa, envenenan la mente. 

Agréguese, y lo he dicho antes de ahora, que en 
palses tan atrasados como el nuestro y de tan men• 
gua~a y tan poco difundida. cultura general, la espe­
cialización cientfftca tiene más inconvenientes que 
ventajas, con ser éstas tan grandes, 

Interensantisfmo ca el capitulo VI sobre Unir,tr,i• 
dade,, mas de esto nada. he decir, á pesar de hallarme 
al frente de la más antigua y máa histórica de Espa­
na, Y tal vez por esto mismo. He de limitarme á indi­
car cómo aqui en Espafla no queda del ceremonial de 
la colación del grado de doctor nada, absoluta.mente 
nada, ni aun lo que describe el autor en las páginas 
887 Y 888. Una vez aprobados los exámenea y la tesis 
redúceso todo á un acto administrativo, á pagar lo~ 
derechoa y que le remitan á uno el titulo. Titulo al que, 
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por otra parte, no ae le da aqul ninguna Importancia 
aoclal. No sucede como en América, donde todos los que 
le tienen le usan, á tal punto, que solemos decir por 
aqui que por allá el hombre público que no es general 
es doctor. Aqui llamamos doctor al mMico, séalo ó 
no, y los demás que tenemos tal titulo nunca le usa• 
mos, sobre todo de algunos aJ1os acá, pues aún quedan 
los que firman doctor:Fulano. 

Trata el autor en el capitulo VII de la educación de 
la mujer; pero yo no sé que sino me persigue, q~e na• 
die ha. logrado aún interesarme por eso del femirusmo, 
ni logro verlo como problema sustantivo Y propio, Y 
no como corolario de otros problemas. Paréceme que 
desde que se han atra.vesado escritoras en la cuestión 
rara vez se coloca ésta en su verdadero punto, en el 
que la. colocan, v. gr., los profesores Patrick Geddes 
y J. A. Thomson (The Evolution of 1e:t) ó Havelock 
Ellis (Man and Woman). Podrá parecer ello muy su• 
perficial y grosero, pero para mi todo el f~minismo 
tiene que arrancar del principio de que la mu1er gesta., 
pare y lacta., y está organizada para gestar, parir Y 
lactar, y el hombre no. Y el gestar, parir y lactar ~e­
van consigo una predominancia de la1vida ~egetativa 
y del sistema linfático y, con ellos, del sentido común 
y práctico. Hasta cuando tiene menos inteligencia, 
tiene más sentido común que el hombre. 

He olvidado indicar las interesantes observaciones 
del autor respecto á la educación nacional, problema 
de vital importancia en Espana. El fundamento de loa 
deberes de los padres para con los hijos es, á mi pare• 
cer, la herencia; no estoy para con mis hijos tan obll• 
gado por haberlos engendrado como cuanto por ha• 
haberlos engendrado tales cuales son, pues son como 
aon, en gran parte, por ser hijos mios y no de otro. 

POR O, O, BUllOB UI 

Lo que principalmente debo hacer ea combatir en ellos 
todas aquellas tendencias que de mi hayan heredado 
y que me hayan resultado perjudiciales en mi vida· 

. ' ya que, conforme A aquel nuestro adagio de cgenio y 
figura hasta la sepultura• no pueda yo ya corregirme 
en mi mismo, estoy en el deber de corregirme en ellos, 
robusteciendo lo bueno que de mi saquen y amengua¡¡. 
do, ai es que no logro borrarlo por completo, lo malo 
que les haya trasmitido. Y de aqui mi deber de cono• 
cerme para conocerles mejor. Y este principio de la 
herencia, base de los deberes paternos, es también la 
base de los deberes de cada generación par~ con la 
que le sigue y á que educa, Dificil es que los espafl.o­
les que pasamos de los veinte afl.os nos corrijamos ya, 
ni ea pero cambio alguno radical en nuestre modo de go• 
bernarnos; harto será que eduquemos á nuestros hijos 
para que maftana se gobiernen mejor. Y en esta edu• 
cación compete un capital papel al Estado. 

cNo ea posible organizar el Estado, si no por medio 
de la educación; no es posible organizar la educación, 
aino por medio del Estado.• Sentencia es esta del autor 

' con la que estoy de completo acuerdo. 
Más adelante se refiere el Sr. Bunge á aquella defl• 

nición que de la educación dan muchos diciendo que 
ea un proc,so dt adaptamiento al medio, Lo cual me 
sugiere la idea de que aqui en Espafla hay dos proce­
sos de adapta.miento al medio, uno el del individuo á 
nuestro medio social, A la sociedad espaf1ola, y otro el de 
esta misma sociedad al medio internacional ó europeo 
habiendo, por lo tanto, dos tareas educativas. Há; 
aqui, en efecto, que educar tanto á la sociedad toda 
cuanto al individuo, para hacer que aquélla no quede 
rezagada entre los demás pueblos. Hay aqui que cum­
plir una labor de pedagogfa y otra que llamarla de 
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d,magogia, aino tuviese este vocablo desde muy anti• 
guo un sentido divenfsimo, y en el fondo opuesto al 
que quiero aqui darle-¿por qué no llamar A esto d~­
magogia, acentuado como pedagogía, dejando la vieja 
palabra, demagogia, para el viejo sentido?-ó de de• 
mopedia como otros dicen, Y aquí surge de nuevo una 
faz de la vieja cuefltión de los unfotrsalta, la de si he­
mos de obrar sobre loa individuos por el univenal ó 
aobre el universal por loa individuos, si ha de modifl• 
can~ la sociedad modificando antea al individuo Y 
obrando sobre éste ó es mu eficaz obrar sobre las ma­
sas, demagógicamente, para modificar A los indivi­
duos. Conozco A un insigne maestro en pedagogia, A 
un hombre socrático, forjador de almas, que habla de 
la esterilidad de los esfuerzos de un insigne politico, 
de un hombre demosténico, movedor de muchedum­
bres, el cual á su vez acusa al primero de haber per• 
dido el tiempo. Por mi parte, creo en la eficacia de am­
bos no sabré decir en cuál de la de los dos más, pero me 
par~ce que les falta razón cuando cada· uno de ellos 
niega en parte la del otro. Tengo mi cátedra, pocuro 
en ella, no sólo enseftar la materia que me esta enco­
mendada, sino disciplinar y avivar la mente de mis 
alumnos, obrar sobre cada uno de ellos, hacer obra 
pedagógica; pero no desperdicio ocasión de hacerla 
demagógica, de dirigirme, ya por la pluma ya de pa­
labra, A muchedumbres, de predicar, que es para lo 
que acaso siento mu vocación y más honda, 

• • • 

Tales son las consideraciones que la presente obra 
me ha. sugerido y una obra que sugiere algo es ya, 
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por solo esto mfsmo, una obra digna de atención. Lo 
ea la del doctor Bunge por muchfsimos otros concep­
tos; sugiere, instruye y deleita. A su valor intrínseco 
auna otro de ocasión y es el ser de grandisima actua­
lidad en F.spafta, donde hemos dado en la flor de ha­
blar Y esciibir acerca de asuntos educacionales. Que 
hay algo de moda en ello no cabe duda¡ después de 
los grandes desastres nacionales, desde el de 1870 en 
Francia, se lleva mucho lo de agitar problemas peda­
gógicos y decir: •no los soldados, loa maestros de es­
cuela nos han vencido» porque se resigna uno mejor 
i ser vencido por la mayor pericia y ciencia que por 
el mayor ~enuedo y valor, pero así y todo la moda es 
muy útil, La inmensa mayoría de los espaftoles, aun 
de los que podríamos llamar cultos, dando grandísima 
extensión A este calificativo, maldito si creen en la 
eficacia del maestro de escuela ni en la importancia 
de los problemas pedagógicos¡ y si otra cosa dicen ó 
er de boquilJa y por no desentonar ó se engaftan A si 
miamos¡ les carga la ciencia y están convencidos de 
que los brutos é ignorantes son mu felfcea que loa 

. intelectuales y cultos; fAltales fe en la cultura, que 
es en F.spafla casi exótica; óyese con frecuencia decir 
' hombres de carrera que para lo que sacan con ella 
taben bastante¡ todo eso del sacerdocio del magisterio 
ea aquí una mentira tan grande como la del magfate­
rio del sacerdocio seria¡ un positivismo brutal y prác­
tico-el teórico nos liberta de este otro-infesta á 
nuestras clases dirigentes; en los casinos en que eat•n 
llempre ocupadas Jas mesas de treslllo, no se ve entrar 
' nadie en los salones de lectura mu que á leer perió­
dicos polltfcoa, mientras los obreros consumen folletos 
Y libritos de propaganda; el fllisteismo de nuestra 
clase media se reduce A un terrible beotismo; ae llama ' 
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lllV . ealista • quien no enfoca las altas 
teórico, eoftador 6 id to de mira de l~a interesea 
cuestionea desde el bajo puna! . cunde la concepción 

locales ó region es' 
personales, . tiene abierta ó solapada-
hospiciana del FAtado, se ~~qsuiera de enseft nza ea un 

instituto cuai d 
mente que un a localidad 6 comarca, sin a • 
medio de dar vida á un ·vocado de este con• 

1 t e sino lo eq w 
vertir no ya 

O 
orp h. á ue dicen enderezarlo sus 

cepto, aun para loa :: tod: esto cualquier obra que 
sostenedores .. • mas c blo será una gota 
sobre educación se dé á nuestro pue 

mis que cave en la piedra~ ue gota i es ya chorro. 
y esta obra es mucho m t~ia el ya de antes. meri• 

Merece bien de la cultura pa . 1 
á al publicar a. tisimo de ella Sr. L zaro, 

llIGUEL DE UNillUNO, 

SIIIIDIDOI, Enero de 1002. 

PREFACIO DE LA SEGUNDA EDICIÓN 

Dijo Jesús: cAmaoa los unos á los otros•; y Jesús lo 
dijo á los hombres y á los pueblos. 

El amor fraternal, piedra angular del Evangelio, et 

anión. Unión es fuerza. Fuerza es virtud, pues sólo 
loa débiles carecen de virtudes. 

Pero lo que dijo Jesús á hombres y pueblos, hombrea 
y pueblos olvidaron. Permftaseme que lo recuerde á 
lo, mio,, por medio de una parábola, que, como toda 
verdad, es vieja y viene de Oriente. 

Erase un rico anciano, padre de siete robustos man­
cebos que vivJan en la indiferencia y la discordia. 

~intiendo cercana la hora de ilu muerte, loa llamó y 
lea dijo: cHe aquJ, hijos mfos, un ha1 dA siete varas, 
s61idamente atado¡ haré mi heredero universal á quien 
lo quiebre.• 

Uno á uno ensayaron en vano- los siete mancebos 
que vivfan on la indiferencia y la discordia-, doblando 
sobre el haz sus rodlllas de salvajes. 

Y dijeron: cNo podemos, padre.• 

Entonces el anciano desató el haz y lo rompió sin 
eafuerzo, vara tras vara. 

Los jóveues dijeron: cAsl también lo hubiéramos po. 
dido hacer nosotros. • 

Y el padre repuso: •F.eta lección ea la herencia que 

1 


